Anton Chęjov 
Exageró la Nota 


Lafinca a la cual sedirigfa para efectuar el deslindedistaba unostreinta o cuarenta 
kilómetros, queel agrimensor Gleb Smirnov Gravrilovich tenfa que recorrer a 
caballo. Sehabfa apeado en laestación deGńilushki. 

(Si el cocheroesta sobrioy loscaballosson debuena pasta, pueden calcularse unos 
trei nta ki lómetros; pero si el cochero se ha tornado cuatro copas y los cabal los estan 
fatigados, ha quecalcular unos cincuenta.) 

- Oiga senor gendarme, ipodria decirmedóndepuedo encontrar cabal los de posta? 
-lepreguntó el agrimensor al gendarme de servicio en laestación. 

- iCómo dice? iCaballosde posta? Aqui no hay un perro decenteen den 
kilómetros a la redonda. iCómo quierequehaya cabal los? iTieneusted queir muy 
lejos? 

- A lafinca del generał Jojotov, en Devkino. 

-Intenteen el patio, al otro lado de la estación -dijoel gendarme, bostezando-. A 
veces hay campesinos que admiten pasajeros. 

El agrimensor dio un suspiro y, malhumorado, pasóal otro lado de la estación. 
Tras muchasdiscusionesy regateos, sepuso deacuerdocon un campesino altoy 
redo, de rostro sombrio, picado de viruelas, embutido en un chaquetón roto y 
calzadocon unas botasdeabedul. 

- Vaya un carro-grunó el agrimensor al subiral destartalado vehfculo-. Nosesabe 
dóndeesta la parte del antera ni la parte trasera... 

- Nada masfacil -replicóel campesino-. Dondeel cabal I o tiene la cola es la parte de 
adelante y donde esta sentado su senoria es la parte de atras. 



El caballo era joven, aunque muy flaco, abierto de patasy de orejas caidas. Cuando 
el campesino, alzandosesobresu asiento loazotócon el latigo, el caballoselimitóa 
sacudir la cabeza; al segundo azote, acompańado deuna blasfemia, el carro 
rechinóy empezó a temblar como si Uwierafiebre. Despuesdel tercer azote, el 
carro setambaleó; despues del cuarto, se puso en marcha. 

- iCreesquellegaremosa esepaso?-preguntóel agrimensor, dolorido por las 
fuertessacudidasy maravillado de la habilidad quemuestran loscarreteros rusos 
para combi nar la marcha a paso detortuga eon sacudidas capacesdearrancarlea 
u no el alma del cuerpo. 

- jDesde luego! -respondió el carretero, en tonotranquilizador-. El caballo esjoven 
y animoso... Cuando seponeen marcha, no hay modo dedetenerlo. jArre-e-e, 
maldi-i-i-to! 


Cuando el carro salió del patio de la estación empezaba a oscurecer. A la derecha 
del agrimensor seextendfa una llanura interminable, oscuray helada. 
Probablementeconduda al lugar dondeCristo dio lastres voces... Enel horizonte, 
donde la llanura seconfundfa eon el cielo, seextingma perezosamenteel frfo 
crepusculodeaquellatardeotonal. A la izquierdadel camino, en laoscuridad, se 
divisaban unos montonesquelo mismo podfan ser pilasde heno del ano anterior 
quecasas rurales. El agrimensor no veia lo quehabiadelante, puesen aquella 
dirección su campo visual quedaba tapado por la ancha espalda del carretero. La 
cal ma era absoluta. El frfo, i ntensfsi mo. Helaba. 

"jQue parajes mas solitarios! -pensaba el agrimensor, mientrastrataba detaparse 
las orejas eon el cuellodel abrigo-. Ni unsoloarbol, ni una sola casa... Si por 
desgraciateasaltan, nadieseentera deello, aunquedisparesun canonazo. Y el 
cochero notieneun aspecto muy tranquilizador quedigamos... jVaya espaldas! Un 
tipo asi te pega un trompazo y sacas el higado por la boca. Y su cara es de lo mas 
sospechosa..." 

- Oye, amigo - le preguntó al cochero iCómo te llamas? 

- £A mf mehablas? Mellamo Klim. 

- Dime, Klim, iquetal andan lascosas por aqui? iNo hay peligro? <jNo hay quienes 
hagan bromas pesadas? 

- No, graciasa Dios. iQuien va a gastar bromas en un lugar como este? 

- Mealegrodequenotengan esasaficiones. Pero, por si acaso, voy armado eon 
tresrevólveres- mintió el agrimensor-. Y, eon un revólver en la mano, el que 



quiera buscarmelaspulgasestaarreglado: puedo enfrentarmeeon diez bandidos, 
isabes? 

La oscuridad era cada vez mas intensa. De pronto el carro emitió un quejido, 
rechinó, tembló y dobló hacia la izquierda, como si lo hiciera de mała gana. 

"iA dóndemellevaestesinverguenza?- pensóel agrimensor-. Ibamosen Imea 
reda y ahora, de repente, tuerce hacia la izquierda. Sabę Dios... quizas a alguna 
cueva de bandoleros... y... no seria el primer caso..." 

- Escucha- ledijo al campesino-. iDeveras no son peligrososestosparajes? jQue 
lastima! Con lo quea mf me gusta verme lascarascon los bandidos... Aquf donde 
me ves, con mi aspedoflaco y enfermizo, tengo lafuerza deun toro... En cierta 
ocasión meatacaron unos bandidos. Pues bien, lesacudi a uno detal modo, que 
ahf quedó, ^entiendes? Y losotros, graciasa mf, fueron env i ad os a Si beri a 
condenados a trabajosforzados. N i yo mismo se de dóndesaco tanta fuerza... 

Tomo con una mano a un hombrón como tu... y lo volteo. 

Klim miro de reojo al agrimensor, parpadeó y arreó al caballo. 

- Sf, amigo-continuóel agrimensor-. Pobredel quesemetaconmigo. Learranco 
losbrazos, las piernasy depostre, el bandidotienequeverselas luego con los 
tribunales. Todos losjefes de poi i da y todos losjueces meconocen. Soy un 
funcionario del Estado, un personaje... LaSuperioridad sabequehagoesteviaje... y 
esta pendientedequenadiesemetaconmigo. A lo largo del camino, detras de los 
arbustos, hay soldadosapostadosy gendarmesapostados. jPara! jPara! - bramo 
subitamente-. ^Dondetehas metido? iAdóndemellevas? 

- iNotieneusted ojos? jAI bosque! 

"Escierto, al bosque- pensóel agrimensor-. jMehabfaasustado! Pero no me 
convienequeeste hombresedeeuenta de mi preocupación... Ya ha notado que 
tengo miedo. <jPor quesevuelvea mirarmetantasveces?Seguroqueesta 
tramando algo... Antes avanzaba a paso detortugay ahora vuela." 

- Oye, Klim, £por quearreasdeesemodoal caballo? 

- No lehedicho nada. Se ha puesto a galopar por iniciativa suya. Cuandoechaa 
correr, no hay modo dedetenerlo... Con esaspatasquetiene... 

- jM ientes, amigo! jM ientes! Y teaconsejo que no corrastanto. Frena un poco al 
caballo. iMeoyes? jFrenalo! 


- iPor que? 



- Porque... porquedetrasde mi debian sal i r otros cuatro camaradasde la estación. 
Tienen quealcanzarnos... Prometieron alcanzarmeen este bosque... El viajesera 
masentretenido eon ellos... Son gentesana, fuerte... los cuatro llevan pistola... <jPor 
quete vuelvestantas veces y teagitas como si tuvieras agujas en el asiento? <<Eh? 
jCuidado, amigo! <jJengo monosen la cara? Lo unico quetengo interesanteson mis 
revólveres... Espera, voy a sacarlos y te los enseńare... Espera... 

El agrimensor fingió rebuscar en sus bolsiIlos; peroenaquel instantesucedió lo 
quenuncasehubiera imaginado, a pesar detoda su cobardia; derepente, Klim se 
lanzófueradel carroy sedirigió a cuatro patas hacia la espesura del bosque 
lindante. 

- jSocorro! - empezó a gritar -. jSocorro! jl_levateel caballo y la carreta, maldito, 
pero no mecondenesel alma! jSocorro! 

Seoyeron pasos velocesquesealejaban, crujidosderamasal quebrarse, y luego 
reinóel silencio. Lo primero quehizoel agrimensor, queseesperaba aquella 
salida,fuedetenerel caballo. Luego seacomodó lo mejor quepudoen el carroy 
empezó a pensar. 

"El muyimbedl ha huido, seha asustado... Bueno, <j.y quehagoyo ahora?No 
puedo seguir adelante, porque no conozco el camino, y, ademas, podrian creer que 
herobadoel caballo... iQuehago?" 

- jKlim! jKlim! 

- jKlim!-lerespondió el eco. 

La simpleidea detener quepasar la nocheen aquel oscuro bosque, al airelibrę, sin 
mas compania que los aullidos de los lobos, el eco y los relinchos del caballo le 
ponfan la carnedegallina. 

- jKlimito!- empezó a gritar-. jQuerido! <j.Dóndeestas, Klimt? 

El agrimensor se paso unas dos horas gritando, y ya se habia quedado ronco, se 
habia hecho ya a la idea de pasar la nocheen el bosque, cuando una debil rafaga de 
viento llevó hastasusofdosun lamento. 

-jKlim! iErestu, querido? jAcercate! 

- £N o... no me mataras? 



- Solo hequerido gastarteuna brama, querido. jTe lo juro! jNo llevo ningun 
revólver, creeme! jTe he mentido por miedo! jVamonos, por favor! jM e estoy 
hel and o! 

Klim comprendió quesi el agrimensor hubierasido un bandido, como habfa 
temido, sehabrfa marchado eon el caballoy el carro sin esperar a mas. Salió desu 
escondrijo y sedirigió hacia el vehfculo eon paso vacilante. 

- jVamos! - exclamó el agrimensor-. jSubelTehegastadouna brama inocentey te 
hasasustado como un ni ho. 

- jDioste perdone! - grunó Klimt, subiendo a la carreta -. Si llego a imaginarmelo, 
no te hubiera llevado ni por cień rublos de piata. Por poco memuerodemiedo... 

Klimazotóel caballo. El carro tembló. Klimazotóal ani mai por segunda vez y el 
vehiculo setambaleó. Despues del cuarto azote, cuando el carro se puso en 
marcha, el agrimensor setapó lasorejaseon el cuello del abrigo y sequedó 
pensativo. Ni el camino ni Klim leparecfan ya peligrosos. 



